LA GUERRA POR EL TIEMPO Y LOS ESPACIOS INTERMEDIOS 

por: Ehécatl Cabrera Franco 1 

En la metrópoli la velocidad es sinónimo de poder, el tiempo es el valor más preciado para todos sus 
habitantes, en ella se libra una guerra encarnizada en torno al tiempo. Ésta guerra es evidente en Ciu¬ 
dad de México, los combates acontecen en cualquier calle, cualquier día, a todas las escalas. Todos 
sus habitantes participan y luchan entre sí, ocupan todos los medios posibles para llegar primero, es 
una guerra de individuos, donde el único fin es el beneficio propio “mi tiempo”. 

En la guerra por el tiempo no existe igualdad de condiciones, es más evidente el desequilibrio social, 
el poder económico posibilita la adquisición de los más poderosos medios de velocidad; vehículos más 
rápidos, dispositivos de comunicación más sofisticados, servicios de telecomunicaciones más velo¬ 
ces... el “top social” tiene que llegar primero, su tiempo vale oro. 

Y ¿los demás?, todos luchan en la ciudad, unos en el campo de batalla de los vehículos privados, 
en el cotidiano tráfico, tratando de rebasar al de a lado, de hacer que el de adelante vaya más rápido, 
infringiendo normativas para pasar primero. Otros (mayoría) luchan en los transportes y vía pública, 
aquí el combate es cuerpo a cuerpo; metiéndose en la cola del pesero, intentando entrar primero a un 
atascado metro o caminando casi a velocidad de trote por calles, andenes, escaleras etc. 

Ésta guerra, como todas, genera miseria, aquí lo más bajo del estrato social se degrada aún más 
¿que pasa con los que no tienen los medios o la capacidad para competir? 

La situación es terrible para ancianos y discapacitados pobres que quedan relegados como sobran¬ 
tes sociales fuera de la dinámica de la velocidad, al quedar fuera de ésta guerra pierden su figura de 
ciudadanos y se convierten en seres extraños que habitan en los espacios públicos, individuos a los 
que todos prefieren evadir, pasar indiferentes y guardar la distancia. 

Y ¿el gobierno?, en el marco de ésta guerra por el tiempo sólo interviene atendiendo las demandas 
de algunos de los contendientes, aquellos con mayor poder, ¿cuál es la relación entre la inversión des¬ 
tinada a infraestructuras para vehículos automotores privados con respecto al transporte público?, ¿a 
caso no, a mayor velocidad también es mayor el riesgo del accidente? 

Una vez acortadas las distancias mediante las tecnologías, el territorio se empequeñece, el trayecto 
se disminuye, sólo nos queda el origen y el destino, el espacio intermedio desaparece. Sin embargo... 
éste espacio sigue existiendo. ¿?... su desaparición no es física sino perceptiva, al aumentar las velo¬ 
cidades el trayecto se vuelve imperceptible, se convierte en tiempo de viaje que en ocasiones es solo 
un instante. 

Nosotros estamos interesados en ése espacio inexistente, en el espacio intermedio, el del trayecto. 
Espacio donde no debes llegar, no es el final del camino sino el mismo camino transitado, un lugar 
practicado. 

En la ciudad estos espacios son públicos, le pertenecen a todos y están en todas partes, todos los 
habitantes pasan una parte de su rutina diaria en estos sitios sin percatarse de ello y es por eso que es¬ 
tán degradados, a nadie le importan, nadie se hace responsable de ellos, sólo son lugares de paso. 

Lugares con un gran potencial para actuar, espacios singulares de todo tipo, espacios con vida, 
llenos de energía que proviene de la velocidad de todos los cuerpos que lo transitan. Son de varias 
escalas, van desde una potente vía rápida, un andén de metro, un paradero de autobuses a simple¬ 
mente una banqueta. 

Pasar y dejar rastros. 

Queremos actuar en los espacios intermedios, la primera intervención se llama “pasar y dejar ras¬ 
tros” será en uno de ellos, el más simple: un paso peatonal o acera. 

Acera es tanto una gradación de espacios intermedios en lo urbano como una franja de terreno de 
deslinde en lo rural. Señala bordes que nunca son una línea. 
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Es un espacio intermedio, el lugar donde se contagian los caracteres de las zonas limítrofes, donde 
se comparten tránsitos y donde pastan y conviven ganados de diferentes propiedades. 2 

La acera donde actuaremos se localiza en el cruce de insurgentes sur y eje 10 sur, es el punto por 
donde pasa el eje 10 sur deprimido, nunca fue pensado para el peatón sin embargo el peatón le ha 
dado ese sentido, la acera sólo tiene 40 cm de ancho y por allí pasan a diario cientos de personas. 

Éste espacio intermedio es el trayecto de CU (Facultad de Filosofía y Letras, Derecho, Economía, Ar¬ 
quitectura, Ingeniería, MUCA, biblioteca central, torre de rectoría, etc.) a la actual terminal del sistema 
de transporte público metrobús que va de Dr. Gálvez a indios verdes y otros sitios como la SEMAR- 
NAT, una importante papelería, un café, entre otros muchos. 

Actuaremos en sólo un tramo de ese trayecto, la parte deprimida de eje 10 sur donde de un lado se 
tiene los automóviles de la avenida más grande de México y del otro el vacío, un eje vial deprimido, a 
más de 6m de profundidad. 

La acción es simple, consiste en ampliar simbólicamente la acera, se agrandará su ancho actual de 
40 cm a 1,40m. Este espacio ampliado actualmente es utilizado por el peatón de una forma arriesgada, 
debido a que al no caber en la angosta acera bajan de ella corriendo el riesgo de ser arrollados por los 
vehículos. 

Se limitará la ampliación con vegetación que hará más agradable el recorrido, además el suelo será 
cubierto con una superficie amarilla susceptible a registrar el paso de la gente que quiera dejar huella, 
un rastro propio en un espacio intermedio que recorre a diario. 

Nuestra respuesta a la guerra por el tiempo es actuar en los espacios intermedios mediante 
pequeños acontecimientos, intervenciones urbanas que los re-activen, que generen una reflexión en 
torno al espacio urbano y sus conflictos. Creemos que en estos espacios los acontecimientos son más 
interesantes, espacios determinados por el cruce de móviles, por el encuentro de múltiples individuos, 
son espacios públicos que no pueden ser privatizados, son espacios de todos... los que transitan por 
allí, los que los habitan, los que pasan y dejan rastros. 

méxico df, diciembre 2007 
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